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E,I. PROGRAMA W'HEA TLEY. 

La ley de 1923 miraba sobre

todo a impulsar' la construcción de 

guerra) a condición ·. de que ese que los subsidios serían reducidos 

precio no significara para la auto- de 9 iibras a 1 libras 10 chelines 

ridad una pérdida superjor a 4 li- (11 libras en los distritos agrícolas) 

bras 10 chelines, por casa y por para todos los proyectos futuros, 

casas destinadas · a la venta. En año. Las trabas legales hacían vir-

1924, habiendo llegado al poder el tualmente imposible la venta de 

partido laborista, Mr. ]ohn Wheat- estas casas con algún beneficio. 

ley hizo pasa~ una ley destinada La obra de higienización sería ayu

a impulsar la construcción de dada por el gobierno que soportaría 

2.500,000 habitaciones, en quince la mitad de la pérdida aJ\ual. El 

años. Se acordaba. a las autorida- plan tenía la ventaja de impulsar la 

dos locales, subsidios de 9 libras construcción destinada a clases 

por casa y por año. duran te cuaren- sociales más pobres que las que 

ta años, cifra elevada a 12 libras hasta entonces se habían beneficia-

10 chelines en los distrito• agríco- do. de limitar la responsabilidad 

las. Se estipulaba que las casas de- del gobierno central y de obligar 

bían ser arrendadas al precio co- a las autoridades locales a mante

rriente que tenían en la localidad ner los arriendos bajos y a buscar 

las ' cuas someti.da~ a la ley de li- nuevamente la economía. Una día

mi tación de arriendos ( 40%, de posición permitió la revisión de las 

aumento en números redondos so- contribuciones fiscales, y en 1926 

bre los arriendos de antes de la el gobierno conservador decidió 

mientras que la contribución de 

4 libras 10 chelines. que aportaban 

las autoridades locales. era reduci

da a 3 libras 15 chelines. Ninguna 

casa podía ser aprobada para reci

bir subsidios después de 1932, a 

excepción de algunos proyectos 

para los cuales ya se habían iniciado 

las gestiones. 

Más de 494.000 cuas fueron 

construídas en virtud de ese plan. 

de las cuales menos de 14.000 

lo fueron por la inic~ativa p~rti

cular y todo el resto por las auto

ridades locales. 

(Continuará ). 

CRONICA DE BELLAS ARTES 
DINAMARCA 

EXPOSICION DE ARTE FRANCES DEL SIGLO XVIII EN COPENHAGUE 

El prestigio de que gczaba el artes plásticas y, como arte alta- de Caylus y del Abate Barthelemy, 

arte francés del siglo XVIII se ha mente representativo, fué el factor la influencia refinada de Pomfcya. 

acrecentado en nuestra époc:a de de mayor importancia en el moví- Estos factores ~e amal¡taman en la 

remoción en el campo de los valo- miento artístico moderno francés. producción plástica del siglo XVIII, 

res a~tísticos. Este arte gracioeo, Francia fué· un centro donde con- a una Cultura Francesa, que por su 

elegante y al mismo tiempo rico en currieron las benéficas in fiuencias alto valor adquiere pronto pro por

contenido plástico, se mira ltoy del arte del sur y del norte de ciones universale~. 

desdedOI!I puntos de vista diferentes, Europa. Por Boucher y Watteau, A principios del siglo XIX, cuan

con lo que adquiere una doble si¡t- lle¡ta la visión Hamenca: por Fra- do el naturalismo amenaza de 

nificación. Fué una época de · per- gonard, el espíritu del Alto Rena- muerte el arte europeo y se sacri

fección en todas las ramas de las cimiento Italiano: por los trabajos fica a una visión realista, las vir-



•La madona• . Watteau. 

tudee eetilíeticae, surgen en violenta 

reacción en contra de eea decaden

cia, lae escuelas modernas. Loe 

renovadores pon~n a contribución 

el valioso caudal artístico acumu

lado en el siglo anterior. Ee aeí 

como vemos prel!lente en la obra de 

Ce:.nnne, a Chardin; en la de Re

notr, a Boucher: e~ la clál!lica el!l

cuela de Barbieon, a Quillard y a 

Huet y en el lirismo colorista ¿e la 

obra impresionista la fou .:~ lumi

nosa de todo el arte bat' .> . francés • 

. Lae autoridades artíst:cas de Di-
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P. A. Quillard. •Pastoral>. 

namarca han organizado una valio- ción de laa obras y su hábil dispo

sa exposición de arte francés del aición han sido vivamente elogiadas 

siglo XVII. El acierto en la eelec- por la critica artística europea. 

R. D. D. 

P .A. Quillard. •Estudio de manos•. 


